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TEMPESTAD Y COMBATE

La suerte favoreció á la goleta Trinidad los primeros
días del viaje. Pero conforme se iba aproximando al istmo

- de Panamá, empezó á mostrárseles contrario el tiempo,
en términos que cesó el descansoábordo, y Cesar, dando *
el ejemplo, permanecía siempre en su puesto por lo que
pudiera ocurrir. SR PRA |

En vano era que Rojas y Arregui,lomismo que Ber-
pardo, entendidos los tres, y el último que, como sabemo*,
habíasoportadoy vencido un temporal deshechoenaque-
-Nos mares, le decían que descansara, que si el peligro.
arreciaba Je darían aviso. | e Mo oo

-.—Es inútil, —les contestaba:—Siungolpe de mar
-puede llevarse á uno de nuestros hombres, no debo yo es-

- quivar ese mismo peligro. o e: da
Y con la vista fija en aquel mar embravecido,enaque-

llas olas como montañasqueamenazabanácadamomen-
tohacerzozobrar la goleta, estaba siempre dispuesto

_ para atender á cualquier incidente que ocurriera. ES
“Mucha era la periciadelosmarinosqueibanen la
goleta, mucha la inteligencia, la abnegación y elvalor de
aquella marinería escogida; pero precisamente iban apro-

- ximándose á un lugar donde los huracanes y las tempes-
-tades eran verdaderamente berribles, 20 R0o a
Ein aquellos sitios, un navío de gran porte no era más

que un juguete á merceddelas embravecidas ondas, y
a Trinidad sufría tales balanceos que, más de una vez, Al

las vergas llegaban á bañarse en el imponente oleaje.
Precisamente al cuarto día de ir corriendo aquel tem-

-—poral, parecía éste haber aumentado su furia con mayor
-violenciaconforme se iba aproximando la noche. SEE

Cesar había mandado asegurar perfectamentelascha-
4

| . lupas que iban en la goleta, y al ver la violencia de la


